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UNIDAD 2 

EDITORIAL 

LECCION ·AL MUNDO 
Magnífica la lección que r;os da el camarada 

Fernández Cuesta, al adverrirnos que, por ley bioló­
gica, la Falange estaría condenad'< a morir si faltara 
el Frente Je Juventudes. 

Transcendentales las consignas, que lanza el 
camarada Girón en su discurso a los Delegados 
Provinciales de Trabajo. 

Importantísima la obra realizada por España, 
cuyo exponente es la Feria Internacional del 
Campo 

Sin embargo las dos lecciones que nos ha 
dado nuestro Invicto Caudillo en el mes de mayo, 
no tienen igual. Una, al dirigirse a las Juventudes, 
de España, concentradas el día de San Fernando en 
lo que fué Cuartel de la Montaña; ésta la dejamos 
como lecció:1 de Julio, la de este mes es el acto de 
estrechar la mano al Presidente de Portugal, Gene· 
ral Craveiro Lopes. 

Vemos como día a día Europa se traiciona a 
sí misma, y no solo Europa, el Mundo entero se va 
desintegrando envuelto en ese juego universal de 
pactos y promesas que no se cumplen, acuerdos 
hechos sobre las bases de la traición y la in trigR, y 
al margen de todo eso, Franco y Craveiro, procla­
mando ante el Mundo que los acuedos, los pactos. 
y las conversaciones·sobran cuando dos naciones se: 
miran sin recelos y están dispuestas a respetarse mú. 
tuamente. 

Es posible que nuestros pueblos hayan cami­
nado alguna vez «juntos sí, pero de espaldas» como 

. dijo Martín Artajo. Más hoy reconociendo que no 
es ese el camino que les llevó un día a posesionarse 

1r Himno de la fiuardia de franco 

Gloría de cruces nostalgíca 
muere en mí pecho de eterna sed, 
como otras veces llorarás mí adiós, 
que mí camisa vieja vestiré 
por la Revolucíon. 

De José Antonio luz vendra, 
oye su voz. enérgica 
que nos invita a pelear 
dame tu mano y déja-me marchar.· 

No quiero la vida plácida, 
mientras los hombres gimen sin pan, 
mis camaradas con fé y valor 
siempre al combate irán 

y o moriré con jubilo; 
en la vanguardia del héroe, 
que hara el camino valiente 
de nuestra Revolución. 

del Mundo,-hasta el punto de tener qne intervenir 
la autoridad pontificia, no por desavenencias, sino 
para fijar bien los límites y señalar a cada uno cua­
les eran las tierras que había de civilizar y a las que 
tenía que imponer su lengua y su cultura,-vuelven 
ámbos a seguir aquel camino que iniciara Vasco de 
Gama, y que llevó a feliz término Juan Sebastián 
Elcano, en aquellos tiempos en los que Portugal 
llevaba la Cruz de Cristo a los últimos rincones de 
la tierra, mientras España cincelaba las mejores pie­
dras para construir las catedrales en las que se había 
de albergar tan Santa Insignia. 

Cuando todo. son desconfianzas, cuando se ponen 
por medio unos intereses mal entendidos, Franco y 
Craveiro señalan al Mundo una nueva senda: La 
unidad espiritual, que nace de Ja unidad de clestino. 
A España y Portugal, no les dán su unidad los ma­
res que las encierran dentro de esta piel de toro, que 
es l? Península Ibérica. La gigantesca obra realizada 
en tiempos pasados hace que España y Portugal 
miren juntas al futuro, como en otras épocas juntas 
veían ondear al viento sus banderas hermanas en la 
lucha por conquistar nuevos mundos y derribar 
dioses falsos. 

Esta hermandad, que nació entonces, hace 
'que España y Portugal sean el ejemplo vivo de los 
que en el Mundo se llaman Grandes, porque están 
aupados en el pedestal de su soberbia, y quieren es. 
pecular con el dolor de los pequeños. 

Si de verdad lo que quieren esos Grandes es . \ 
arreglar al Mundo, no tienen más remedio que imi-
tar a Franco y Craveiro estrechándose la 1mano. 

m (olui~amos ni queremos uu~ nn~ie otui~e 
Hace catorce años que la victoria de la~ ar· 

mas. puso en condiciones a España para hacer su 
revolución. Pero ha ha bid o quien, en este tiempo, 
ha querido variar el sentido inicial del 18 de Julio 
únicamente logrado gracias a la aportación doctrinaÍ 
y humana de la Falange. 

Estos son los que siempre quieren olvidarse 
de todo. Nosotros no podemos olvidarnos de tantas 
cosas, que,f~eron el pr~cio de la victoria, ni quere­
mos consentir que nadie pueda olvidarse de ellas. 

No podemos olvidarnos de que, España aún 
necesita· una revolución, que hemos de hacer. Y que 
esta r~volución es la nacionalsindicalista, porque es 
la úmca· que aporta todas las soluciones necesarias 

·para los acuciantres problemas de España. 
Nosotros no desertamos, no somos traidores, 

y por eso, n.i, olv~damos que aun está pendiente 
esta. revoluc10n, m queremos que nadie lo olvide, 
cuando se necesitan los esfuerzos de todos los espa­
ñoles par~ conseguir q'ue nuestros postulados se 
h~gan ~eahdad para el mejor servicio de España y .el 
bien de todos los españoles. 
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